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- ~ P r o g ama
Del 14 al 27 de Agosto.—Exposición en las vidrieras de las casas 

distribuidoras de material fotográfico.

Día 19 de Agosto.—Sesión en la Academia de Ciencias, haciendo uso 
de la palabra el doctor Juan Manuel Planas, Académico de número y Se­
cretario de la Sección de Ciencias Físicas y Naturales. Hora: 9 de la 
noche.

Día 21 de Agosto*—Inauguración de la Exposición de Arte Fotográ­
fico en el Círculo de Bellas Artes. Hora: 9 P. M.

Día 23 de Agosto*-- Radio-Difusión de la historia de la fotografía y 
aspectos interesantes del arte fotográfico. Charlas desde la emisora 
C.M.C.D DA VOZ DEL AIRE. Hora: 6 á P. M.

Día 24 de Agosto.—Sesión-Almuerzo del Club Rotario. Hora: 12 M. 
Conferencias del Ingeniero Benz Arrate y del Historiador de la Ciudad, 
Emilio Roig de Leuchsenring, en el Colegio de Arquitectos. Hora: 
9 de la noche.

Día 25 de Agosto.—Trasmisión por la Secretaria de Educación, de 
6 á de la tarde, desde la Estación C.M.C.D. LA VOZ DEL AIRE.

Día 26 de Agosto*—Inauguración de la Exposición de Arte Fotográ­
fico en “El Lyceum”, Lawn Tennis Club, con la cooperación de “El 
Arte” y el Sr. López Ortiz, pronunciando una conferencia titulada LA 
CREACION FILMICA. EL MONTAJE, por el señor José Manuel Valdés 
Rodríguez.

Esta Exposición estará abierta hasta el día 2 de Septiembre a las 
6 P. M.

Día 28 de Agosto.—Inauguración de la Exposición de Fotografía en 
la Asociación de Repórters de la Habana, por la Casa American Foto, 
de Reportaje Colonial, a las 9 de la noche.

Esta Exposición estará abierta hasta el día 6 de Septiembre.

Día 29 de Agosto.—Trasmisión de 6 á 6% M., Por la Secretaría
de Educación, desde ia Estación C.M.C.D. LA VOZ DEL AIRE.

Día 30 de Agosto.—Exposición de Arte Fotográfico en el Club Foto­
gráfico de Cuba, pronunciando una Conferencia el doctor Arturo Mañas, 
a las 9y2 de la noche. Esta exposición permanecerá abierta hasta el 
día 6 de Septiembre.

Día 3 de Septiembre.—Inauguración en el Salón de Actos del Pala­
cio Municipal de La Habana, de una Exposición de Fotografías donde 
será exhibido el siguiente material:

Exposición Kodak, consistente en cámaras centenarias del Museo 
de la Fábrica, fotografías en colores, fotografías de velocidad, fotografías 
de la fundación de la fábrica, etc.,, etc.

Exposición Leiea Agía titulada EL ARTE FOTOGRAFICO EN LA 
MEDICINA, a cargo de la Srta. Gloria Garzón.

Exposición de fotografías antiguas del Sr. López Ortiz.
Exposición de fotografías artísticas de Joaquín Blez.
Exposición de todo el valioso material gráfico que tiene el Museo 

Nacional y
Exposición de las fotografías “El Encanto”, “El Arte”, “American 

Foto”, etc. Hora: 9 de la noche.

Día 7 de Septiembre.—Anfiteatro Nacional. Exhibición de películas 
antiguas, y palabras por el señor José Valdés Rodríguez. Rodaje 
público de una escena por una Compañía Cubana.

Día 11 de Septiembre.—Acto de Clausura de la Exposición del Ayun­
tamiento. Hora: 9 P. M.

NOTA: Las trasmisiones de la Secretaría de Educación 
estarán a cargo de los conocidos periodistas Sres. Rafael 
Marquina, Rafael Suárez Solís y el Dr. Francisco Ichaso.
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ITINERARIO CULTURAL DE CUBA EN 1939

Por G, González .Contreras.

VIGILANCIA Y SINTESIS

Cuba es la isla romántica y dramática por antonomasia . Desme­
surada y febril, danzante y bullanguera, se entrega al acontecer político 
como a la pasión de un deporte. Cuba, isla romántica, a galopes de an­
gustia comienza a intro vertirse, aun cuando ai hacerlo no pode las 
raíces que la atan al vivir hacía afuera, De lo que hace gala es de una 
ilímite capacidad receptiva. Sus ímpetus insujetos carecen de tradición 
limitadora y se han visto fecundar por el polen acarreado por todos los 
vientos de la cultura. Como país, aun no rebasa lo espiritualmente 
púber. Su adolescencia hecha de fiebre se place en jugar con ei tras­
plante. Y es por medio del trasplante bien manejado que comienza a 
entrar por los caminos de la renovación.

El año de 1939 periclita para la cultura cubana con un cúmulo de 
iniciativas que no han traspasado ios umbrales de la dorada madurez. 
Ou producción, más doméstica que contínentalista, se ha refugiado, de 
preferencia, en el ensayo y en la poesía. Su sonoridad se ha arreman­
sado debido a su agria disputa política, que si no tiene Ja frecuencia 
revoltosa de otras latitudes, es, no obstante, encarnizada y tenaz.. Cuba, 
con sus fuentes de riqueza en poder casi del omnipotente vecino del 
Norte, se ha polarizado hacia una agricultura unilateral, por lo que vive 
ahora días asfixiantes. Unido esto a la pugnacidad política, no es ex­
traño que la literatura procure evadirse de la realidad. Así, el ensayo 
es más bien especulativo que realista y la poesía más lírica que dra­
mática. Con ello satisface a medias la necesidad de escaparse al ve­
rismo revolucionario y a la plétora de realidades angustiosas.

EL ANDAR LITERARIO

La política, que ha herido duramente en sus raíces-humanas a cuba, 
no ha obviado el empeño editorial. En medio de la pugna ya cuenta 
dé grandes sacrificios se han continuado publicando los volúmenes, de la 
Editorial “Trópico". Doce libros valiosos —la mitad de ellos, obras.de 
Martí— han nacido al amparo de su égida. Si de sus prensas surge 
tan sólo el ensayo medular y la biografía enjundiosa, el verso se ha 

hospedado, en cambio a la sombra de cio^ agulo.; españoles: Manuel 
Altolaguirre y Concha Méndez, poetas y artesanos que ofrecen las pulcras 
colecciones de '“El cierva herido'’ y “Héroes", en las que vida y poesía 
se hermanan y buscan una más alta dimensión.

El z-estante aporte editorial se debe, antes que nada, a los esfuerzos 
particulares» Para estimularlos se crearon premios especiales por la 
Dirección de Cultura: Pero estos premios han entrado en bancarrota 
debido a la insolvencia demostrada por la Secretaria de Educación Pú­
blica. 1

NOVELA

El renglón menos nutrido, mejor dicho, casi acéfalo de la produc­
ción literaria, ha sido la novelística. En este rumbo ño se ha resris- 
tiauo nada de cuantía. Tan sólo un nombre se puede recoger: “Ta 
tragedia de¡ Guajiro», del profesor Ciro Espinosa, Esta falta °de’ asis - 
tencia al renglón de la novela acaso se origíne en el hecho de que los 
cubanos han vivido*, en los últimos anos, los. capítulos tormentosos de una 
novela trágica» Agravada la crisis política con una crisis de la conducta 
humana y‘de la organización social, la novela no frutece, tal vez por 
carencia de continuidad en los esfuerzos* porque se le quiere huir a lo 
inmediato o perqué el cubano carece de control imaginativo.
. La única novela del año, con no ser negocio de imaginación ni cosa 
nueva, posee excelencias folklóricas y se enmarca dentro de la tónica 
realista, se pone en pie la vida del pequeño colono, de los que cultivan 
la vega, de los macheteros, de todos los que padecen bajo la explotación 
despiadada de los refaccionadores. Documento de una hora cubana, re­
coge la expresión, cruda y valiente, de la angustia campesina. Acaso 
tenga el defecto de ser demasiado lenta aunque realizada en un estilo 
de narrador. Y no de narrador revolucionario. No obstante ('La tra­
gedia del Guajiro” es libro de lucha social; y con él se manifiesta Ciro 

obras.de


Espinosa como un excelente revelador de hechos y situaciones dramá< 
ticas.

POESIA
La producción, si no más rica, per lo menos una de las más nutridas 

de la Cuba literaria de 1939, tiene su representación más indudable en 
la poesía. Únos veintidós poemarios han salido de las prensas cu* 
bañas. Entre ellos, por lo menos un tercio se destaca como de primera 
calidad. Sin jerarquizarlas ni prestar acatamiento al orden cronológico, 
los señalaremos: "Antología Poética” y “Más Allá canta el marí’, de 
Regino Pedroso; “Sabor Eterno”, de Emilio Ballagas; *’Pasión de Cuba’ 
y “Vendimia de Huracanes-' de Isa Caraballo; “Amor de la tierra”, d* 
Alberto Riera; “Nube Témpora?’, de Hanuel Altolaguirre y “Luvias en­
lazadas”, de Concha Méndez, que .aun cuando españoles se han produ­
cido, por esta vez, en Cuba.

Regino Pedroso, posee un verso metálico, de avasallador empuje de 
epopeya cósmica. Su “Antología” no sólo contribuye a ubicarlo, delimi­
tando sus distintas etapas, sino que es la demostración rotunda de la 
eficacia social de una lírica de contenido veraz. Pedroso no es de loa 
que caen en la masturbación de cantar el doloi' dei proletariado desde 
afuera. Expresa el dolor de una clase detde un plano vital, íntegro, hu­
mano. De la bnitalización del proletario y de su esperanza en un ma­
ñana más justo, adviene al grito épico de la tierra. La suya no es sólo . 
la voz que señala y ahonda en la injusticia, sino el clamor que proclama 
la vida, el canto de la fecundidad y el goce, en el que se exalta la na­
turaleza del. hombre, y con lengua abisal e ígnea, desentraña caudales 
de motivación cósmica. Regino Pedroso con “Más allá, canta el mar”* 
se afirma como el mensajero del hombre y. de la tierra nuevos, colocán­

dose de una sola zancada, a la altura de un Sabat Ercasty más artista 
y polifónico y de un Pablo Neruda, menos complicado y, más transido 
de humanidad sangrante. - _

Emilio Ballagas —que ha reeditado '‘Júbilo y Fuga”, incide con 
“Sabor Eterno” en la poesía de evasión. Su sensibilidad ten3á y fifia, 
se sumerge en las- a£uas del subconsciente, llegando hasta la desarticu­
lación expresada en “De otro Modo” y a las atmósferas oníricas, car­
gadas de problemas humanos, por los que cruzan relámpagos de uranismo, 
dé “Elegía sin nombre” y “Nocturno y Elegía”, esas dos piezas désoladas, 
de tono trémulo y a la par fogoso. - '

Isa Caraballo —que ha constituido la revelación del año—, es mujer 
que vivió inmensa en su intimidad, realizando una poesía de rigurosa 
y fina selección estética, pero que del encontronazo con la vida y con 
lo pugnal clasista, ha resurgido esgrimiendo cantos de sangre y barro. 
En ella la voluntad tiende a la captación de lo substantivo, de Jo car­
dinal en el hombre y en el ambiente. Transida de emociones colectivas» 
su verdadero tamaño está en la fusión de una sensibilidad transparente 
y alquitarada y una reciedumbre multitudinaria y sangrante. La apa­
rición de Isa Caraballo ha sido saludada como el advenimiento de un 
poeta de. gran formato por las encendidas lenguas de Mauricio Magda- 
leno, M. Isidro Méndez. Philip H. Cunmings. Juan Filloy, Mateo Booz, 
G. Humberto Mata, Alfredo Parejo Diez C anseco, César Braña, León 

Aguilera, y otros escritores en quienes la crítica amanece como un arte.
En “Amor de la Tierra", Alberto Riera se nos aparece como un 

espíritu acendrado en distinción, que padece el tormento de escocer los 
vocablos y en apétencia de tixismundos, se abandona, a la angustia 
límite, enraizando en estados Inefables, de los que el verso sale con vi- 1 
braciones de humo y temeroso discurrir de linfas.

Manuel Altolaguirre —español hospedado temporalmente en Cuba- 
adviene al papel de animador literario y en “Nube Temporal * ofrece un 
intimismo jugoso, una manera de ver el mundo con "sentidos puros , 
unas imágenes activas y una botánica onírica que parece seguir los pro­
cesos vegetativos de la psiquis. Poeta de tono menor, evita los colores 
y da un mundo de sueños, rajado por el relámpago feroz de la contienda 
guerrera.

Concha Méndez, —la compañera de Altolaguirre, en la vida y en 
la alta empresa de “El ciervo herido”—, nos da la c frena a de su voz 
pudorosa en '/Luvias enlazadas”, poemario de dolor refrenado, en el que 
cahtá con palabras de niebla la desaparición prematura de un hijo. Es 
el suyo un lirismo humano y leve, de una deliciosa puerilidad a ratos y 
de ardor materno siempre. La razón de esta poesía se halla no en la 
sangre sino en el ánimo reflexivo y en la reconcentrada continencia.

De éntre los otros libros cabe destacar los tres volúmenes postumos



¿ehc^dora’- '.'Sed de Infinito" y -La 
trágica insatisfacción, de una Judumtoe ¡¡"dSnte haCe gaia de una 
fin de siglo'’, que corroboran Ja oniníAn ®. destieí^P0 y de temas muy 

capar a ios módulos caros ai Modernismo d* QUe Cabrlsas no pudo es- 
« Elpidfóser poeta.novel-¡ 
morado de Jas músicas’ anchas ydel «britieo S'í sTe muest;a e«*J 
colocarse a Gilberto Hernández Santa*» -nto a ét puet;e
en las que se explota la temática negroide^ d* Semblanzas Negras”, 
la manera neo-romántica. & 1 S n que P°r ello se supere
quien6expresa*enntlo° p^mw "de'^ta^V b^hSUSt° MatoS A*uilera- 
dolor temeroso v una angustia mis nn’ííl u balbueeo atormentado, su 

La poesía íemenina^Óue tanCUajar *n Ominadas formas 
Cara bailo- llega a su m7?n. £? alta rePresent«ción obtuvo con Isa 
de Isabel Alvar», ¡Un no‘6*lex’’ colección de verso* 
carece de dominio métrico £ara ser ? lírica tra^ic^nal,
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** Tícrra de Alvar González” de ’ ,tjre£a'' de Espion-de García Lorca, y ‘‘Sino Sangriento” h. ¥?.cha?°> Poemas Escogidos ' 
dos tomos de Martí que comentaremos0^^*1 Herr,andez, a más de 
sas “

HER^T '
HtREDIA, HOSTOS Y MARTI
redia y el de Eugenio Matilde HoltM ^jn^Vde ?at.^ío: 61 de He‘ 
cuya vida llena de contrastes se ha sóm^iJuT* d • “ Oda 81 Niágara”, 
mas limpia y llena de humanidad se°^o«PFa que íulja 
ediciones de sus obras, en su verdadero t»m.fc?TerV1íTfc de las re' 
muy alejado de nuestras inquietudes— ~u# Uróíobo
buena parte de su obra, en varios asoécht nf ti^ valor moia1' si 
puramente histórico, a través de eii^^. n ,tleue mas que un valor bnidad y adquiere insXchada vMor^’T1® * cafto abierí° Ia cu” 
como critico literario. En e^acervo de ta hL?lrsp®cti}'R de Heredia 
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*H,br

«a £wsxs

venido anuncüindo^uña^iop-afía de^HeredU *ha“Vé\d* dÍM años ha 
presa espiritual de "Tíóniro" ¡Í.JL He etiía' ha contribuido a la em- 
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a- médica' que. se la conoce mejor, adquiere su verdadero sentido de 
acontecimiento del espíritu de América. Para contribuir a que se sitúe 
su tarea exacta de pasión y libertad, y para que se conozca cuanto ama 
a Cuba y qué esfuerzos de calidad hizo por ella, el Dr. Emilio Roig de 
Leuchs enring, ha incorporado a la ‘'Colección Histórica Cubana y Ame­
ricana”, el volumen No. 2 "Hostos y Cuba”, en el que recoge lo más 
granado del pensamiento y las reflexiones hostianas en torno a la tra­
gedia y proyección cubanas. Y para que la figura del enorme borin­
queño se nos revele en su verdadera talla de espíritu superador de climas

X

bárbaros, el Gobierno de? Puerto Etico hizo editar en La Habana la co­
lección de ensayos "América y Hostcs", en el que hospedan sus refle- 

. - . '___ .. ■ - ____.t rl i ct’ici V6r ' f-Amn MÁYÍniri
lección oe ensayos América y xiuolvíi , cu ei 
xiones y maduran su inquietud, figqras altas y dispares cómo Máximo 
Gómez, Emilio del Toro, José A, Balseiro, Gabriela Mistral, Concha 
Melendez, Blanco Fcmbona,- Carlos Arturo Torres. Pedro Henriquez 
Ureña, Antonio S. Pedreira, Pedro de Alba, Antonio Caso. Mauricio 
Magdaleno, Camila Herir iquez Urefta, José A. Fránquiz, Adolfo Posada 
y el Dr. Francisco Henríquez y Carvajal.

Completa la trilogía de hondos marcadores de surcos, de preocu­
pados por los problemas del mundo, ese JOSE MARTI, cuya atmosfeia 
se agí-anda según el pueblo se acétca y mama de sus libros; libros cuya 
tónica es *‘la constancia en lo útil” y una heroica dejación de sí misma 
para darse en mano ancha al bien de los demá-s 
más destacado rol en la difusión martíana a la Editorial Trópico. , 
quien durante 1939 ha sacado de las prensas tres volúmenes de Norte­
americanos», conteniendo jos estudios francos, de visión exacta y cono­

cimientos entrañable, que le inspiraran hombres y sucesos de la gran 
nación Norteña; un tamo de -Hispanoamericanos -en los «« « 
agrupa lo más denso de los trabajos consagrados a hombres iie Indo- 
América”— y dos más de “Nuestra América’, ese alegato de piojíeccion 
histórica en el que se ofrecen más firmes y 
el pensamiento preocupado de Martí.

fse ------ --
claras las constantes en1

“ de 1939. con la recito d^e
venero de pureza y elegancia popular que son los Versos Senc'llo- , 
zados a triple vertiente por la Dirección de Cultura, en un Cuaderno 
avalorado por un denso estudio de Gabriela Mistral, por el de
La Habana en otro cuaderno de circulación gratuita y poi Altolaguine, en “eión El ciervo herido”, a la que también incorpora el to­
rrente anchuroso de los “Versos Libres”.

historia
Puede decirse que la Historia en Cuba ha nacido en los últimos años. 

Antes se cultivó el liistoricismo anecdótico —y aún hay quien guste de 
legarlo—. Actualmente, los más decididos cultivaores del género, se 
pronuncian por la historia ccnsidérada como un hallazgo científico^ Tal 
sucede con el Dr. Emeterio Santovenia, quien en su - Historia de Cuba 
(tomo I), marca un buen avance hacia atrás y una clarificación de sen­
tido netamente humano. La empresa de recrear la marcha de un pueblo 
ha sido acometida con sagacidad y se la ha salvado de los peligros de la 
pasión política. Lo más valioso es en Santovenia la interpretación aguda 
del documento y la visión integral acerca del pasado de la isla.

Si la "Historia de Cuba” de Santo venia podríamos decir que es un 
testimonio, la “Historia de Cuba en sus relaciones con los Estados Uni­
dos y España”, de Herminio Portell-Vilá, es un documento y un antídoto 
al optimismo sin base. Instrumento de investigación indispensable paia 
Mar un concepto claro acerca de la evolución cubana, su srgnificado es 

compulsión interpretativa y actitud crítica. Lo publicado, abarca 
desde el inicio de las relaciones cubano-norteamericanas. hast^ la guena de fos Atados Unidos eñ Cuba en 1890. EU buena parte se trata pU£ 
de una historia de relación, en el que dos glandes países se íefleja 
en uno pequeño. Lo más enjundioso de ella es la poswwn critica y su 
estudio que conduce a afirmar a Cuba .en su sentido de nación.

Eii muy otro sentido, más en el de crónica que en el de historia en 
sí, está concebido el libro de Gerardo Castellanos G., -‘Pensando en 
Agrámente", que tiene mucho de biografía de un ambiente. La Cuba 
que surge de sus páginas se perfila inquieta y turbulenta, Castallanos, 
viajero de la historia, ha sabido mirar por dentro a pueblos de los que 
narra ias costumbres y en los que hombres y monumentos hablan. Su 
ardiente dinamismo de criollo le sirve para darnos un Agramopte a re­
tazos, en el que se ve el esfuerzo de un hombre qué se ha tomado el 
trabajo de buscarlo, ■

En cambio, Gonzalo de Quesada y Miranda en el segundo volumen 
de “En Cuba libre”, más que historia realiza un cronicón panflet ario de 
una lucha política. Concebida con pasión y trazada con pensamiento 
inquieto su mérito está en el calor de cosa gestada con demasiada im­
paciencia. También Quesada y Miranda ha publicado "Facetas de 
Martí’\ serie de aspectos y viñetas históricas, en Jas que se nota entu­
siasmo, fervor y abundante acopio de documentos.

La bibliografía histórica de 1939 se completa con la publicación de 
una “Historia de los orígenes del Comercio”, de Ramón Inftesta; his^ 
loria y fuentes del Derecho Romano", de E. y. Camus; '■Historia de 
la Educación”, de José F. Castellanos Peláe^ e «Historia de la Litera­
tura Latina”, de Arengo y Muftos,



BIOGRAFIA
De la historia vamos a pasar a la que se ha considerado como ura 

de sus ramas» pero que ya es arte y ciencia aparte: la biografía. Como 
vivimos en época infértil en hombres de acción heroica o de rica tra­
yectoria interior, para encontramos con ellos nos platje el retorno a los 
veneros del pasado. Traer hasta nosotros, bien iluminados por una 
meditada presentación, a los hombres que imprimieron sello a una épo­
ca, es uno de los más sagaces y útiles sentidos de la biografié. ReU 
es, por ejemplo la dirección que sigue Rafael Marquma en su Gertrudis 
Gómez de Avellaneda”, uno de los libros más considerables de 1939. Una 
eran mujer de vida y obra poéticas, un magnifico ejemplar de alma 
acongojada que supo adelantarse a su época, es acercada amorosamente 
hasta nuestros dias, con intensa y lasaña galanura. Este llbro n° 
un monumento de erudición —no obstante la fidelidad c . ® . .
Sdo retratados pueblos, costumbres y época- sino que «n tatoonm 
intuitivo, de quien al relatarnos las peripecias de La “
muestra como excelente psicólogo, gracias a cuya maestría podemos aso 
mames al espíritu de esta inquieta mujer.

Junto al libro de Marquina. aun cuando en otra dimensión, es pre­
ciso colocar "Los Borgia” del Dr. Orestes Feriara —libro editado en 
Francia y en francés—, en el que el agudo y combatido político cubano, 
demuestra —como años atrás lo hiciera con su "Maquiavelo”— que no 
sólo es un profundo conocedor de la época renacentista, sino que hábil 
juntador de los mejores resortes de la biografía.

Otros dds libro*, correspondientes a otros tantos hombres de lu^ha 
limpia, son "Estrada Palma, el Gobernador honrado’, del Di'. Pánfilo D 
Camacho y ^Nicolás Afccáráte. él Reformista”, de R. Azcáráte Rosen 
—ambos salido* bajo eh signo de "Trópico”. He aquí dos hoiribres que 
se dieron cuenta de la realidad y supieron engrandecerla, evocados por 
escritores que toman las cosas en serio y saben sentir y ver los acon­
tecimientos colocándose en un ángulo de afirmación patria. Las 
son, pues, dos biografías, tendiente: a mover ¡os rttorte* emocionales del 
pueblo-, .

La otra contribución al género se debe a Rafael Esten ger, quien con 
sus "Amores de Cubanos famosos”, brinda un libro nervioso, periodístico 
y ameno, aunque de escasa investigación en el terreno del amor y de 
"enjuiciamiento psicológico epidérmico. Más qu« cuadro* biográficos» 
los de Rafael Estenger son bocetos galantes de cubanos célebres, escritos 
con ánimo de producir deleite a los asiduos lectores de magacines po­
pulares .

Aparte de lo publicado en libros, el género biográfico, ha recibido 
un aporte de amenidad y reposo en la búsqueda del documento, con la 
serie de "Amantes trágicas de la Historia”, de que es autor Gilberto 
González y Con tr eras, y que sin interrupción y a través del año, han 
visto la estampa en la "Revista del Circulo Militar y Naval”. La serie 
de estos tapices históricos enfila a las siguientes mujeres de pasión y 
de tragedia: María Vetzera, Isabel de Inglaterra, Catalina, la grande; 
Margarita dé Valois, La señorita D'Eón, Margarita de C?,ri.nthia, La 
Perricholi y Kantol, Princesa de Aké.

ENSAYO Y CRITICA LITERARIA
EL ensayo, ese género en que el hombre se acerca a la vida y a los 

libro* con ánimo curioso y voluntad. servicial, ha tenido excelentes cul­
tivadores en la Cuba de 1939. Oon preguntas entrañables y esperanza- 
miento® humanos, Juan Marinello en "Momento español’\ sé aproxima 
a los hombres y a los sucesos de España, y los presenta con una perso­
nalidad de contorno preciso. Es la suya una España de gentes que pa­
decen, y piensan, arraigadas en plenitud al suelo, listo siempre el ánimo 
a constituir el cuerpo vivo, el alma en vibración de la Península. Con 
grandes aciertos y fallas nacidas al calor del entusiasmo, Marinello ve 
la tragedia de los hombres y compulsa a través de escritores represen­
ta ti voe las expresiones vitales y lá servidumbre a una, ideología altera­
dora. Si de algo peca es de exceso y no de continencia + Marineólo es 
el cubano que por el ensayismo transita de tensión en tensión, buscando 
en todo un admirable ejemplo de colectividad. <**/



También acaza de un sentido político, no de España hacia el mundo, 
sino de Cuba hacia su propia expresión, es como se manifiesta Jorge 
Maúach en ‘‘Pasado Vigente*' —volumen 4 de la serie "Ensayo Cubano’’ 
de la editorial “Trópico’—, en el que recoge viejos trabajos de preocu­
pación cubana, pero que a través de ocho años mantienen mucha vigencia 
Siendo en buena parte labor de ensayismo circunstancial, esgrimen san­
grante sentido de lo útil y a través de su temperamento puede tomarse 
el ritmo a inquietudes y afanes actuales, por lo menos de una zona de 
gentes que miran el hecho cubano desde una postura predeterminada. 
“Crisis de la Ilusión’’ es, de entre todos, él ensayo cabal v denso, y tanto 
éste como los que le van siguiendo, han de servir más tarde al psicólogo 
como documentos espirituales de un trecho angustioso de la Historia 
Cubana.

De muy otra preocupación, ya no por un pueblo sino que por el hom­
bre en sí, es el libro de J. Conangl* Fontanilles: «Humanolozía». que os­
tenta el subtítulo de «Cultivo de la razón, del sentimiento y del carácter». 
Lo que el autor busca, para ofrecerlo a sus hijos —y a través de ellos a 
todog los jóvenes—, es el conocimiento espiritual del hombre. Conoci­
miento, estímulo y disciplina, e® la triple vertiente por la que su ánimo 
transita, cargado de serenas reflexión^, entusiasmos filosóficos y ac­
titud consoladora. No se trata de¡ libro de un dogmático ni de un uto­
pista sino que de la obra de un enamorado de lo® valores éticos, que va 
en busca de lo fundamental a ese terreno en que se deslizan todas las 
líneas posibles de la filosofía hasta alcanzar dimensiones profundas y en­
laces variados con ia. realidad, .

Pero como línea directriz cubana y pensamiento unitario, ei ensayo 
más redondo es «El Negro en Cuba», en el que se trata de hacer com­
prensible el alma de un rico y olvidado sector social; y hacerlo compren* 
si ble sin apelar al capitulo de las deformaciones t sino que manteniéndose 
en la explicación científica y el ancho rumbo nacional. Alberto Arredon­
do —uno de los jóvenes de preocupación más r^pousable— enjuicia, al 
negro en todos sus aspectos, replantándolo en la historia y haciendo de 
buzo a' través de la5 angustias del momento que le ha tocado vivir. T<$ 
conclusiones a que llega son, más que las de un político, las de un hom­
bre enraizado en la esperanza de un» humanidad mejor. Y no se trata 
ya de aspectos y conclusiones parciales, sino que de un conjunto exhaus­
tivo, de un ensayo totalizador^ que se desangra sobro problemas de hov 
y de mañana, a través de cuyas vertientes busca la forma ds que en 
Cuba se ventile un desgarrante problema de nación.

Otro preocupado por la meditación humana es Fernando G. Cam- 
poamor, quien a través del garbo de su prosa plante^ un afilado «Dis­
curso al hombre», en el que se tratan las más importantes cuestiones de 
España consideradas como negocio del mundo. Hachos y observaciones 
«en vivo» nutren el ensayo, en el que Campoamor busca el meollo car­
dinal humano, investigando a través de la vida telúrica el ascenso a los 
altes climas del espíritu.

Los dos restantes ensayos de importancia de 1939 son «Teoría Gene­
ral del Derecho» de Antonio S. de Bustamante y Montero, con el que ini­
cia su «Biblioteca dé Revisión Cultural» y. <E; Automatismo Socio* éni- 
co» del Dr, Angel G. Cárdenas, Tratáis, en ej primer caso, de la más 
•firmg cabeza filoréfcia de la nueva generación cubana, quien hoy pl«n-_ 
tóríco Español, en el Código, en la Doctrina y en la Jurisprudencia Na­
cional y Extranjera— por Emilio Menéndez, «Procedimientos Jurídicos Es­
peciales», por Eduardo R. Núñez y Núñez, «Diccionario de Jurisprudencia 
Contenciosa Administrativa» por Gustavo Ramírez Olivella, «Código de 
Defensa Social Vigente en la República de Cuba», por José Agustín Martí, 
nez, «Proyecto de Reforma Constitucional» por Alberto Sánchez Ocejo, 
«El Autonomismo Cubano^ su razón y manera» por Ramón Inf.ies ta, «El, 
tema de legítima defensa subjetiva» por José Agustín Martínez/ «La Uni­
dad véncerá al fascismo» por Blas Roca, «En Defensa de la Democracia 
y la Economía Nacional»* por Guillermo Estrada, «Manual para el Agente



tea el problema de la norma y el ordenamiento jurídico, a través de un 
método que mantiene estrecho vinculo con los postulados de la «Escuela 
de Viena». En ette ensayo de exposición de- la Teoría General del De- 
'techo, el Di’, Bustamante y Montero fija la posición del pensamiento ju­
rídico actual y expon^ agudos y personales puntos de vísta críticos. En 
el segundo caso, o sea el del Dr. Ahgei G. Cárdenas, tratás© del pian cea- 
miento teórico de un nuevo sistema da organización social, mediante el 
cual preténdese con ambiciosa pero no legrada proyección, advenir a más 
anchuroso® conceptos democráticos. Su concepción de la Sociedad-Esta­
do es de aquellas que “no traspasad los linderos del socialismo utópico, ha 
muchos anoE rebasado por las constantes del Socialismo Científico.*.

En cuanto a la critica literaria, aparte de glosas, meditaciones y ar- 
tientos publicados en diarios y revistas -^en espacial en «Grates», < Re vis­
ta Btaestre Cubana» y «América»—, el único volumen de ensayismo 11- 
terario crítico aparecido durante el año ha sido «Figuras Volcadas» da 
Gilberto González y Centraras. Refiriéndose a esta obra dice Francisco 
Romero, en <La Vanguardia» de Bueno^ Aires de fecha 24 de septiembre; 
«Figuras Volcadas» es la última producción de este distinguido ensayista, 
flue en torno al tema: «La novela en Indoamérica v el rol de Enrique Ser* 
pa», aborda fundamentales puntos de vista en directa relación con la no­
vela americana. Pero lo denso de este opúsculo está concentrado a pre­
sentar la figura literaria del novelista citado y en la disgregación de 
«Contrabando», libro este último que ha señalado de pronto a un vigoroso 
escritor de Cuba. Contrears, que es un ensayista de rara calidad, pone en 
juego toda su observación y su agudeza crítica cuando sintetiza, en po­
cas lineas, el arte de ^erpa».

B. Sania Cano, el ilustre crítico de Colombia, dice también al enjui* 
ciar este ensayo; «He leído con mucho provecho las cortas pero sustancio^ 
sas páginas de «Figuras Volcada^», tan llenas de pensamiento, de volun­
tad de comprender y de incitaciones a la creación».

CRONICAS

. En el género donairoso y volandero de la crónica, solamente se han 
producido dos libros de cuantía: uno de Enrique Serpa y otro de Pizzi de 
Forras. El primero, a través de una ssrie estupenda de estampast ha con­
seguido encerrar en «Días de Trinidad», todo ej encanto de ¡a ciudad 
antañona, la afirmación de su naturaleza, el contorno de sus costumbres y 
la meditación en torno a la sólida construcción humana que yace mina­
da por estas corrientes subterráneas: la tuberculosis y el hambre.

E¡ segundo, en «Cinco Días en México», recoje un haz de impresiones 
densas, d© reflexiones discretas y reportajes llenos de tuétano, a través 
de cuyos atisbos ©1 ánimo se adentro en el dolor, en las inquietudes y en 
el paso ancho que los mexicanos toman para meterle al porvenir.

EDUCACION, CIENCIAS E INFORMES
„ Numerosas han sido las obras e informes publicados sobre educación 

yr ofendas. Como no hemos tenido tiempo de adentamos en sus páginas, 
vamos a enumerar los-que más se han destacado en ambos renglones nor­
mativos: «La forma técnico- funcional de Gobierno^ por J. L. Abel'?. «El 
Matrimonio» ■—estudio del Matrimonio en el Derecho Romano, en el His-



<

de la Autoridad», por Miguel Alvares Noval, «Apuntes sobre nuestro pro­
blema monetario» por Juan Pedro Mora y Oña^ «Educación Militar», por 
M, Cruz Quesada, «Estadística Comercial» po? Ernesto Pino Quintana, 
«Nociones de Antropología General» por J. Morales Coello, «Manuel de 
Enfermedades de los ojos» Por el Dr. Carlos Finlay, «Gu^a para ei estu­
dio de la Fisiopa-tología Sexual» por el Dr. Manuel Villa verde, «Fisiolo­
gía Normal y patológica de la respiración» por el Dr. Rafael M. Sent* 
manat, «Psicología Pedagógica» po? ia Dra. Aurora García de Rodríguez, 
«Historia de la Educación» por José F. Castellanos Peláez y «La Revolu­
ción de la personalidad por el Dr, Manuel Martínez Escobar.

DOS DISCURSOS Y UNA REPLICA

La oratoria es uno de los males que aquejan a Cuba. Este es. pafe don­
de mucho se habla y poco se actúa. Por suerte, la mayoría de discursos se 
pie id en en ¡a hoja volandera. No obstante ser enemigos natos de esta gé* 
ñero, vamoh a referirnos a dos discursos, por el interés cubano y la* pro­
yecciones que acarrean. El primero de ellos es «Cuba, su política ¡mema y. 
sus relacióneos exteriores», a través de cuyos períodos, ej Coronel Fulgen­
cio Batista perfila el peso de las relaciones cubano-norteamericanas, con 
cuyos hechos fe enfrenta, cargando sobre sí la total responsabilidad de 
sus verdades y de sus posibles errores, porque unas y otras so»n el cuño 
da un ideario político personal y libérrimo, sustentado con amplio espíritu 
civil, frente a los que se aecriben a un determinante y cerrado dogna social, 

. El segundo: «Militarismo, An ti-militarismo y Sendo Militarismo», del 
que es autor el Teniente Coronel Arístides Sosa de Quezada, es el Plan­
teamiento de un tema de palpitante interés —mucho mayor en esta hora 
del mundo—, por cuyas laderas el autor examina el pasado, presente y 
futuro de lo® organismos armados^ para concluir perfilando el carácter 
dei Militarismo en América, que no e® otro que la función constructiva 
frente a la función rapaz.

A esta conferencia replicó el Dr. Jor^e Mañach con una serie de ar­
tículos recogidos en folleto bajo el rubro de «Militarismo y anti-militaris­
mo en Cuba», en el que campean sus dotes de polemista y su agilidad de 
pensamiento, por esta vez opacada por la pasión política. El valor de esta 
réplica es puramente documental y sirve para que se sitúe un estado de 
conciencia en un pequeño sector de la sociedad cubana,

AZOTEA

Hemos transitado por los corredores y las estancias del edificio cul­
tural de Cuba én 1939. Nos hemos detenido en unas —las de mayor sig­
nificado o que nos mueven a simpatía™ y hemos olvidado otras, no por 
mala,voluntad, sino debido a que no tuvimos la presencia de ¡as obras, a 
que no llegó hasta nosotros la noticia de su existir o a que en vez de ame­
ritar hacen que se desdiga un poco de. la Cultura Cubana. El último extre* 
mo no ha campeado casi en nuestro ITINERARIO.

Ds este viaje a través de los libros de un año, vamos a reposar en una 
imaginaria azotea del e-píritu. Contemplando el panorama —en el que tal 
vez hayamos olvidado alguna obra ¡Iteraría de calidad, debido a impulso 
puramente involuntario— cabe la buena reflexión de que en 1939 ha pro­
ducido Cuba algunos libros excelentes, y la otra, no menos atinada, de 
que todo buen libro, es una riesgosa, una patética atalaya, desde la que 
se otea ¡a intimidad del hombre para que sirva de inexorable t sereno y 
contumaz espejo.

Y ahora, amigos míos, en el umbral de la despedida y eh momentos 
en que termina este ITINERARIO, os sugiero que para las noches frescas 
del invierno, toméis en vuestra^ manos alguno de loe libros salido de 
prensas cubanas. Os invito a la lectura, por utilidad o deleite. No marginéis 
Jas cosas sustanciales del espíritu cubano. Está a vuestro alcance la flor 
de la cultura de un pueblo. Si ella os invita a conoceros mejor o a goa&r. 
plenamente, ¿por qué no entregarse —lleno de entusiasmo— al goce inago­
table de leer’


